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    DEDICATORIA:


     


    El escritor requiere valor porque vive de la fe y la esperanza, sin ambos aspectos, su trabajo en nada se sostiene, porque se requiere fe para decidir emplear su tiempo en escribir una historia, esperanza de que existan almas dispuestas a conocerla de principio a fin abriendo su corazón a las letras que comparte, es por eso que éste, mi primer libro, tiene varias dedicatorias…


    A DIOS por haber sembrado en mí esta historia e impulsarme a escribirla un verano del año 2010, señalando a partir de ese momento lo que habría de convertirse en mi principal vocación que es la escritura, fomentándola e instruyéndome durante este tiempo con amor, responsabilidad y disciplina para que ahora, 7 años después, haga posible compartirla al mundo con mayor conocimiento y plenitud.


    Dedicado también a mi madre y abuelitos por apoyarme desde el inicio en mi vocación, a mi padre y hermanos, por creer en mi labor, a mi tío del alma, Fernando, por impulsarme siempre a desarrollar cada vez más la virtud de la escritura, brindándome su compañía en el trayecto.


    Y dedicado a ti, por darme la oportunidad de entrar a tu corazón por medio de esta novela que es el primer libro que escribí y el primero que publico, haciendo que tú formes parte importante en las primicias de ésta escritora que desea disfrutes de entretenida literatura que además deje una positiva huella en tu alma, haciendo que tu tiempo en éste libro jamás sea en vano, de la misma forma en que tú estás haciendo valer ésta historia que comenzó como un sueño para convertirse de tu mano en una realidad.

  


  
     


     


     


     


    PRÓLOGO


     


     


     


    Existe un camino sabiamente diseñado para cada ser humano, éste se adapta a nuestras capacidades y nos ofrece retos de los cuales aprendemos para seguir evolucionando y hacer de nuestra vida algo útil y agradable, sin embargo, el sendero se transforma con cada una de nuestras acciones, una decisión puede cambiarlo todo, incluso hacernos perder el sentido de nuestra existencia.


    ¿Alguna vez hemos pensado quiénes somos nosotros? ¿de dónde venimos? ¿cuál es el propósito de nuestra vida? ¿nacimos con diferentes virtudes para finalmente ser una simple persona que viva sin razón? ¿realmente todo es casualidad, incluso nuestra propia existencia y el aire adecuado para respirar? ¿de qué manera influye en nuestro futuro lo que estamos haciendo en este preciso momento?


    Lucía, una adolescente de trece años que pronto cumplirá catorce, empieza a experimentar la confusión y las emociones características de la adolescencia, su actitud rebelde, soberbia, egoísta, al igual que su necia vanidad describen su personalidad; únicamente piensa en el presente y en el pasado de forma negativa, mientras cree hacer lo correcto sin analizar la profundidad de sus acciones; vive, respira, camina y habla sin ninguna importante meta definida, sumergida en la cotidianidad de sus días, atraída por las tentadoras distracciones del mundo que prometen felicidad y diversión, dejando así transcurrir varias horas de su vida junto a personas a las que llama amigos, sin reflexionar de qué manera podrían estar influyendo en ella. Lucía jamás había pensado en su futuro y nunca se hubiese imaginado lo que estaría por suceder…


    Enfadada por los constantes conflictos que solía tener con su familia y frustrada por la tediosa e intranscendental rutina de su vida, deseaba encontrar al culpable, llegó el momento en que decidió preguntárselo al cielo sin saber que inmediatamente comenzaría a tener respuesta.

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 1

    MUNDO IRREAL


     


     


     


    Año 2010. Mirando hacia el ordenador escribiendo entusiastamente, sin prestarle atención al cielo, a las aves o incluso a su familia; ahí se encontraba Lucía, joven de cabello largo, hermoso, castaño y lacio, de ojos color miel que resaltaban tras su tez clara, nariz pequeña y respingada, grandes mejillas que le daban aspecto de dulce inocencia, con una boca pequeña, dientes desordenados y estatura mediana; ella estaba conversando con uno de sus compañeros a través de una red social, Daniel su mejor amigo, un joven al que le gustaba ser visto la mayor parte del tiempo y por lo cual siempre decía cosas sin sentido que de alguna forma hacían reír a sus compañeros, llegando también a ocasionar desastres para poder ser el centro de atención, era la única forma de sentirse importante; el joven le platicaba acerca del desmán que había hecho en la escuela, lo bien que se había sentido con destruir medio salón él solo, lo contaba con gran felicidad como si se tratase de alguna gracia o logro merecedor de un premio; Lucía le prestaba mucha atención, se reía platicando cibernéticamente, cuando menos lo vio apareció otra conversación, era Vanessa, quien le contaba alegremente que Joaquín había aceptado ser su novio, Lucía pensó lo denigrante que podía ser para una mujer pedirle a un hombre tener una relación amorosa, pero como quería seguir siendo aceptada entre sus amigos decidió ignorar a su propio pensamiento y felicitar a su amiga por lo que a ella le parecía un éxito, continuó hablando con Daniel y Vanessa cuando apareció otra conversación, era Alan quien le escribía halagos y plasmaba tras sus letras la admiración que sentía por Lucía lo cual a ella le ocasionaba emoción y al mismo tiempo miedo, provocando la confusión de si sentirse feliz con los halagos o sentirse indignada por la posibilidad de que sólo estuviera jugando con ella apostando con sus amigos a que podría conquistarla.


    ¡PUM! y salió otra conversación en la red social para Lucía, ésta vez era Alejandro quien le pedía a Lucía que fuese su novia, pero ella no daba una respuesta concreta, dejándole la posibilidad de que siguiera cortejándola, jugando al peligroso engaño del “sí, pero no”.


    —¡Lucía!, ¡Lucía!


    Se interrumpieron las conversaciones de la adolescente con el grito que producía su madre Consuelo, la cual se encontraba en la cocina pidiendo que le ayudara a preparar la cena.


    —Madre ¿qué es lo quieres? ¿qué no ves que estoy ocupada? —Lucía llegó molesta a la cocina.


    La mamá de Lucía, enojada por la contestación de su hija le reprochó inmediatamente su falta de interés por ayudarla en los deberes del hogar al preferir estar todo el tiempo sentada frente a la computadora, Lucía lo negó y su madre le pidió ver el reloj; la joven llevaba sentada en la computadora conversando con sus amigos desde la 1:30 de la tarde y el reloj en ese momento marcaba las 7:01 de la noche, en lo oculto de su pensamiento Lucía quedó impresionada por el mucho tiempo que llevaba sentada sin siquiera moverse para ir al baño, pero su orgullo hizo que siguiera negando lo evidente.


    La señora Consuelo enfadada, le ordenó a su hija que terminara todas sus conversaciones cibernéticas y le ayudara.


    —¡Date prisa, tu padre no tarda en llegar y necesita cenar!


    Lucía quería llorar de coraje, su madre nunca había sido la mujer más cariñosa y pasiva, muchas veces su manera recia de dirigirse hacia sus hijos, encendía el odio y la rebeldía de la joven, ella quería seguir hablando con sus amigos, no cocinar y quemarse los dedos en la sartén, llegó a la computadora para despedirse de sus compañeros más de fuerza que de ganas pero su hermano, Donovan, un niño de ocho años que gozaba de molestar a su hermana en todas las maneras posibles, ya le había ganado el control del ordenador al verlo escribir cosas desagradables de ella a sus contactos. La joven enfurecida aceleró su paso, lo tomó del cuello y le gritó ofensivamente. El niño le dio un golpe en el estómago y se fue corriendo a su habitación.


    La señora Consuelo salió de la cocina a gritarles a ambos que se tranquilizaran.


    La adolescente se repuso del golpe en su estómago, se disculpó con sus amigos, cerró sus conversaciones virtuales y regresó a la cocina a ayudar sin tener la intención de hacerlo.


    Lucía no sabía cocinar, no le gustaba, así que únicamente ayudaba en lo que fuese fácil, cenaron todos juntos; el señor Rodolfo sentado en medio de la mesa con una mirada cansada que sin embargo lograba expresar esperanza, patriarca de la familia, padre de Lucía, un hombre emprendedor que lucha por tener una vida digna y trabaja de cajero, simultáneamente se esmera por ser un importante empresario, teniendo ideas únicas y espectaculares para la creación de novedosos artefactos, deseando impulsar el progreso de su familia y tener mejores oportunidades en la vida, uno de sus mayores sueños es poder tener una casa con más comodidades, ya que viven en un pequeño y humilde departamento, pero el señor Rodolfo no ha logrado tener éxito. Su esposa, Consuelo, que tras su rictus serio pretendía reprimir sus palabras cariñosas, pues el miedo de perder el respeto de sus hijos y que la creyeran débil, la hacía esforzarse por parecer estricta con el anhelo de que éste método le permita hacer a sus hijos fuertes para enfrentar la vida y conducirlos hacia el mejor camino posible por el inmenso amor que les tiene. Lucía, con el enojo aún visible tras su mirada amenazante, daba patadas en las piernas de Donovan debajo de la mesa como venganza de lo que le había hecho en sus conversaciones, pero su hermano se las regresaba más fuertes y a ella le molestaba en demasía.


    Donovan decidió interrumpir el silencio en la mesa y le dijo a su padre que en las redes sociales había dos tipos que le escribían constantemente halagos y cortejos atrevidos a Lucía, esto inmediatamente enfadó al señor Rodolfo, le pidió explicaciones a ella, Lucía se molestó y se avergonzó al sentir que la intimidad de su vida social había sido expuesta por la malévola indiscreción de su hermano, lo quería matar, pero al mismo tiempo quería gritarle a su papá, exigiéndole que dejara de meterse en su vida, sin embargo buscando reprimirse, sólo le contestó que no tenía nada de malo.


    —¿No tiene nada de malo? ¿qué hablarás con esos tipos? que lo único que quieren es hacerte caer y lastimarte, que poco cerebro tienes para no percatarte, los hombres adulan para engañar y utilizar a las adolescentes bobas, débiles e insensatas —dijo el señor Rodolfo mostrando su preocupación y descontento.


    A Lucía se le inundaron lo ojos a segundos de derramar lágrimas mientras que sentimientos encontrados laceraban su corazón. Su padre severamente le ordenó terminando de cenar lavara todos los platos ella sola y dejándole claramente prohibido volver a entrar a sus redes sociales para evitar conversar con gente que no aporta algo bueno.


    Lucía, furiosa miró a sus padres, su madre no era la típica mamá encubridora, ella apoyaba a su marido, Lucía tenía que comportarse adecuadamente.


    Al día siguiente, en su escuela, la joven realizaba su examen de matemáticas, a ella no le importaba aprender eso, se preguntaba por qué tenía que hacerlo.


    Estudiaba porque tenía que estudiar, incluso tenía amigos porque consideraba necesario tenerlos, así lo marcaba el protocolo de la sociedad.


    En la clase de ciencias, el profesor pidió trabajaran en equipo, él les impuso con quién, lo cual les desagradó a muchos de la clase; Lucía trabajó con Mariana, una adolescente inteligente cuya conversación siempre se basaba en libros, estudio y lo importante que eran los valores y el aprovechar adecuadamente cada oportunidad de enriquecer el conocimiento, esa era la razón del por qué aquella joven no tenía amigos, a todos los aburría incluyendo a Lucía que al saber que tendría que trabajar con ella, hizo evidente una mueca de fastidio, también trabajó con Maribel, una joven demasiado bonita, rubia de cabello ondulado, de ojos verdes y labios color carmín, pero bastante torpe, no era inteligente, aborrecía estudiar, amaba todo lo que tuviera que ver con frases de amor, pero carecía de educación, se comportaba como una salvaje y esto se agravaba cuando no se hacía lo que ella quería, demostrando así su carácter caprichoso, era la que reprobaba constantemente las asignaturas, aunque eso no era impedimento para ser la más envidiada por muchas, incluyendo Lucía, todas deseaban tener su voluptuoso y bien formado cuerpo y su preciosa cara, además de ser cotizada por muchos, era la que siempre tenía novio pero extrañamente sus noviazgos duraban poco.


    Lucía también tuvo que trabajar con Sebastián, un joven al que le gustaba practicar Skate, todas las tardes estaba en la calle con su patineta, jamás hacía la tarea, pero era muy astuto en los exámenes; en el mismo equipo de Lucía finalmente estaba Mario, un joven demasiado inteligente, enamorado de Lucía, el cual había sido rechazado por ella debido a su problema de sobrepeso, él en la escuela se caracterizaba por ser obeso, noble y tener las mejores calificaciones, un promedio de excelencia, Lucía siempre lo maltrataba y repudiaba por su estado físico, pero él seguía enamorado de ella.


    El trabajo se entregó, Lucía a pesar de su rebeldía y confusiones, siempre trabajaba y le gustaba hacerlo adecuadamente, pues era perfeccionista, tenía algunas molestias porque Maribel nunca entregó la parte que le correspondía y Esteban aunque no fuese del equipo se ofreció a ayudarla en hacer la parte del trabajo que le tocaba a Maribel, ya que Esteban al igual que Mario, estaba enamorado de Lucía, él le regalaba cartas, pulseras, aretes, se esmeraba por tratarla con delicadeza, cariño y respeto para convencerla poco a poco de un noviazgo de intenciones siempre buenas, pero ella únicamente lo aceptaba como amigo pues Lucía lo consideraba feo, el joven usaba lentes, era de estatura mediana y su postura siempre estaba encorvada, tenía una nariz grande y ojos que parecían pasas, además de un extraño tono de voz que era motivo de burla en la escuela por parte de sus compañeros.


    Mientras tanto, Lucía vivía embelesada por un joven atlético, guapo, alto, pero que no se destacaba por inteligente ni por tener una buena formación moral, él tenía el famoso apodo de “el Rifas”, su nombre real era Julio, a Lucía siempre le molestaba ver cómo iba acompañado de su novia Carolina, una jovencita hermosa y muy alta que le gustaba el arte del teatro además de vivir obsesionada por la moda.


    Lucía tenía que sufrir soportando a uno de sus compañeros que se caracterizaba por ser siempre arrogante, soberbio y en general un sofista, ese era Carlos, un adolescente alto de cabello negro, de tez blanca y ojos de color verde, quien todo el tiempo presumía de saber más que todos, él discutía continuamente en las clases con Lucía debatiendo acerca de los temas impartidos por los profesores y se sentía humillado al ver que ella sabía más que él, ya que Lucía algunas veces solía leer los libros viendo temas por adelantado y oír las pláticas de política y temas sobresalientes de sus padres lo cual no le gustaba a Carlos por tanto siempre intentaba hacer que lo que dijera Lucía sonara absurdo o ilógico, haciendo que existiera un constante combate de egos entre ambos.


    Lucía también tenía otro compañero que pertenecía a una banda de la misma escuela, se dedicaban a tocar instrumentos, pero lo hacían muy mal, sin embargo eran el amor inalcanzable de muchas colegialas, ya que quienes conformaban ésta banda eran físicamente atractivos; aunque Lucía jamás puso atención ni en su música ni en ellos, pues pensaba que eran insignificantes y Cristian, uno de los integrantes de la banda, hablaba ofensivamente de las mujeres asegurando que a todas las podría enamorar sin tener que hacer mérito para lograrlo, pues según él, el sexo femenino tiene el cerebro hueco o lleno de cursilerías que sólo existen en las telenovelas, esto indignó bastante a Lucía. Roberto, su otro compañero a diferencia de Cristian, le hablaba más porque su mamá era vecina de Consuelo la mamá de Lucía, éste joven estaba siempre acostumbrado a que su madre hablara por él en cualquiera de sus problemas y que ella los resolviera, su madre solía hacerle la tarea y tenía la ansiosa vanidad de siempre querer que su hijo fuese reconocido académicamente como el mejor.


    Lucía seguía sufriendo enormemente, en su casa no la dejaban conversar con sus amigos a través de las redes sociales desde aquel suceso y eso se había convertido en un tormento para ella, así que desde que llegaba a su casa comenzaba a discutir con su hermano, esta vez por la televisión, ya que Donovan quería ver un programa de animales, mientras que Lucía quería ver un programa de comedia, Donovan le reclamaba con voz altanera y pedía que se fuera de la habitación.


    —Para mi mala suerte compartimos la misma habitación hermano —contestó Lucía demasiado enfadada.


    —Lárgate, quiero ver mi programa Lucía, nadie te tolera ni te quiere —le siguió contestando Donovan con total desdén.


    Lucía se fue directo a la computadora, la encendió y a escondidas de sus padres y hermano, inició conversaciones con sus amigos, ya no podía soportar más, necesitaba que alguien le dijera que la quería, que era hermosa, única, necesitaba ser halagada y no reprochada ni agredida por su propio hermano. Algunos le hablaban muy bien y la empezaban a halagar, esto hacía sentir a Lucía mucho mejor y contenta, pero notó que sus compañeros se despedían de ella o simplemente dejaban de contestarle a pesar de que aún seguían disponibles para conversar, todo esto cuando Maribel aparecía conectada en su lista de amigos, Lucía pudo percatarse de que la estaban abandonando por preferir estar con Maribel.


    La joven terminó por sentirse peor que como había comenzado, debido a que sus padres la regañaban todo el tiempo, le decían como sentarse, como vestir y no la dejaban conversar en las redes sociales, su hermano la había sacado de su propia habitación y le había dicho que nadie la quiere y sus amigos sólo le hablan cuando les conviene o cuando no tienen con quien platicar y después se olvidan de ella.


    —Me dejan siempre como última opción —susurró, pues era lo que más le causaba tristeza.


    Lucía quería llorar en ese momento, así que se dirigió al baño, se encerró, comenzó a renegar y verse en el espejo para observar detalladamente la forma de su cuerpo, si estaba gorda o demasiado delgada, su cara, orejas, su cabello, si tenía voluptuosos glúteos o no, miró sus pechos, se quejó de que fuesen demasiado pequeños y se tiró a llorar pensando que era horrible y que por eso nadie la quería realmente, deseó lo ajeno, el cuerpo de otras como Maribel, Carolina o Diana, la mejor amiga de Lucía quien no era tan bonita pero tenía el cuerpo muy desarrollado y varios compañeros la deseaban por eso.


    Lucía ya empezaba a dejar de aceptarse como es, ahora se preocupaba por lo exterior y ya le importaba lo que pensaban los demás de ella.


    Llegó noviembre y cada vez se acercaba más su cumpleaños.


    Los padres de la joven decidieron quitarle el castigo sin saber que ella ya se lo había quitado a escondidas, Lucía comenzó a platicar por medio de su red social con su amiga Diana, la cual le hablaba acerca de lo entretenida que estaba la telenovela de las ocho de la noche. Lucía le prestaba atención a pesar de que fuese un tema que nunca le ha interesado.


    Repentinamente Lucía interrumpió su conversación con Diana para hacerle preguntas de manera seria.


    —¿Estoy fea?


    —Amiga pero que dices, eso no te lo puedo decir yo, mejor pregúntaselo a un hombre.


    Lucía hacía muecas de descontento leyendo la respuesta de su amiga, pero aun así continuó preguntando.


    —¿Mi cuerpo es muy feo?


    —No lo sé.


    —Honestamente, ¿soy agradable, le caigo bien a la gente o soy extraña?


    —No lo sé, no lo sé Lucía deja de preguntarme esas cosas, mejor te sigo platicando de la telenovela, Mauro sigue vivo, reapareció, ¡que emocionante!


    Lucía sin más que decir le dio la razón a su amiga, luego miró el reloj y ya habían pasado tres horas, asustada, le recordó a Diana que tenían que entregar un difícil ensayo de inglés para mañana.


    Su amiga tranquilamente le contestó que no era necesario recordárselo ya que le había pagado a Mariana para que se lo hiciera.


    —¿Mariana te hará el trabajo?


    —Sí.


    —¿Pero cómo?… ¿se dejó? es que ya ves con sus políticas….


    —Sí, pero no hubo problema, le dije que le pagaría y que tenía que ayudarme porque no lo podía hacer yo, ya que mi abuela había fallecido.


    —Que tonta mentira, causa mucha risa.


    — Sí.


    —Bien Diana, ya me voy a desconectar porque no he empezado mi ensayo.


    —Sí, adiós.


    Lucía comenzó su ensayo apresuradamente, no había notado todo el tiempo que había perdido leyendo lo que pasaba en la telenovela que le gusta ver a Diana.


    Donovan se acercó a ella y le preguntó si pronto acabaría, pero Lucía movió la cabeza negando y su hermano se burló de ella al ver lo que escribía, ambos empezaron a insultarse a través de apodos ofensivos hasta que Lucía con mucha impotencia y enojada, siguió escribiendo prefiriendo ignorar a Donovan, éste se cansó y se fue a dormir.


    Llegó el señor Rodolfo y le aconsejó a su hija empezar primero con lo más importante, sus deberes y dejar al último sus pláticas con amigos.


    —Cállate padre, no me hables estoy ocupada —contestó Lucía estresada y molesta— en vez de aconsejarme deberías reprender a tu hijo.


    —¿Volvieron a discutir?


    — Siempre reñimos, lo odio tanto, como quisiera que se muriera —dijo Lucía sin parar de escribir.


    —¡Cállate Lucía no sabes lo que dices, retráctate ahora mismo de lo que dijiste!


    — Sí me retracto —contestó indiferente.


    —Hija, son hermanos ámense como lo que son, dejen de pelear.


    — Escucha, necesito concentración en mi trabajo ¿te puedes ir por favor? —dijo evadiendo las palabras de su padre.


    El papá de Lucía se alejaba triste por los conflictos entre sus hijos.


    —Espera, ¿me dejas ir a la fiesta de Halloween que van a hacer mañana mis compañeros?


    —¿Mañana? ¿a qué hora empieza y a qué hora termina?


    —Padre, ¿que te importa? deja de tratarme como una niña pequeña por favor.


    —No te estoy tratando de ninguna forma Lucía, pero soy tu padre.
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